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			Nota editorial

			Selecta es un sello editorial que no tiene fronteras, por eso, en esta novela, que está escrita por una autora latina, más precisamente de Argentina, es posible que te encuentres con términos o expresiones que puedan resultarte desconocidos.

			Lo que queremos destacar de esta manera es la diversidad y riqueza que existe en el habla hispana.

			Esperamos que puedan darle una oportunidad. Y ante la duda, el Diccionario de la lengua española siempre está disponible para consultas.

		

	
		
			Para Gustavo...

			por impulsarme a perseguir mis sueños

			y por atravesar las puertas de mi corazón.

		

	
		
			Capítulo 1

			De la inquieta mano de su hijo a la risa permanente, esa era la vorágine del viernes por la que Jaclyn transitaba. Se sentía tironeada de un lado al otro de la plaza de juegos, feliz de ver dichoso a su hijo, nerviosa por haber vuelto a la ciudad después de tantos años, emocionada por la boda de su hermano Andrew.

			A pesar de la tarde plomiza y algo fresca, había resultado imposible mantener al niño dentro de la casa. Y por eso, a pesar de estar enloquecida de trabajo a la distancia, taconeaba por el Beverly Center Mall.

			Para cualquiera que la viera desde lejos parecía más una hermana mayor que una madre, quizás porque estaba cerca de cumplir veinticuatro años y siempre le decían que parecía más joven y su adorable Anthony, con el rubio cabello revuelto y la cristalina mirada, ya tenía cuatro.

			Muchos hombres se habían dado vuelta para contemplarla, algo que a ella le resultaba normal porque se reconocía hermosa. A pesar de la simpleza de su atuendo, tenía un aspecto arrebatador, como era habitual. 

			Iba ataviada con un vestido de satén azul pálido algo debajo de las rodillas, que se ajustaba a la perfección a su figura curvilínea y que se cerraba en la parte delantera con un cordoncillo de seda a juego. El tono del vestido intensificaba el azul de sus ojos y realzaba su tez, bronceada por el sol.

			Apoyó su cartera Gucci color camel sobre una silla, al igual que la chaqueta liviana y el sweater de hilo azul de su hijo. Le sacó una foto con su celular para registrar una nueva risa del hombre de su vida.

			Tony la saludó con su manito desde un auto de color borgoña mientras circulaba por una pista fija imitando a un gran piloto. 

			Sonó su celular por tercera vez en la tarde. Miró la pantalla y frunció el ceño.

			­—Dime, Carol —atendió sin dejar de prestarle atención al niño—. ¿Cuál es el problema ahora?

			Estaba a punto de salir su nueva colección de ropa de la línea que había creado junto con su hermana mayor, Jennifer, para la temporada otoño-invierno, Harrogate’s Style. 

			Los detalles se estaban ultimando porque querían hacer la presentación en la Semana de la Moda en New York, a principios de febrero. A poco menos de dos meses del gran evento, les había dado un ataque de nervios a las dos al enterarse de que su adorado hermanito se casaba súbitamente en ese momento tan poco acertado para ellas. 

			¡Fines de diciembre era una época de fiestas familiares y reuniones de amigos, no de bodas suntuosas! 

			Pero la futura esposa de Andrew, una conocida actriz del momento, comenzaba la grabación de una nueva película en Sudamérica y no querían retrasar más el enlace.

			Por lo tanto, Jaclyn y Jennifer asintieron, aceptaron dejar de lado sus agendas atestadas y reunirse una vez más. 

			Para Jaclyn era una prueba de fuego: volver a esa ciudad, a la irremediable obligatoriedad de verlo a él, el hombre que le había roto el corazón. Estaba movilizada y nerviosa.

			Desde hacía cuatro años su hermana y ella trabajaban juntas, luego de que Jaclyn partiera sin aviso a San Francisco, envuelta en llanto, defraudada, enamorada hasta el último de sus poros del hombre más perverso que había conocido.

			Jennifer estaba a punto de regresar al negocio de la decoración de interiores (se había tomado un tiempo después del nacimiento de sus mellizos) y le encantó la idea de iniciar un nuevo emprendimiento, más aún cuando implicaba hacerlo con su creativa hermana. La propuesta la había tomado por sorpresa y su esposo, abogado prestigioso y eterno enamorado de su buen gusto, le había dado el último empujón para decidirse.

			Casi un año después de haberse mudado a la ciudad de las colinas pronunciadas, los terremotos leves y los tranvías coloridos, y en busca de una meta que la hiciera focalizar su futuro en otra cosa que no fuera el llanto, la tristeza y la temida soledad, Jaclyn había encarado este proyecto con la misma valentía con la que había llevado adelante su embarazo, el mismo que la había tomado por sorpresa en Los Ángeles y la había arrastrado hasta San Francisco, huyendo de la decepción.

			Después de casi cinco años, podía decir a viva voz que era feliz. Aunque el otro lado de su cama siguiera vacío, aunque los únicos brazos de amor que la rodearan fueran aún pequeños para encerrar su cintura, aunque solo su familia compartiera con ella sus momentos de creatividad desenfrenada. 

			Seguía sola, sin pareja estable (aunque muchos lo habían intentado), compartiendo su lujoso piso sobre las colinas de Nob Hill con su adorado hijo, la luz de sus ojos, el motor de sus días, lejos de su familia, con pocos amigos que la contuvieran, pero con el beso madrugador de Tony, las tostadas caídas al piso siempre con la mermelada hacia abajo, la leche derramada sobre sus zapatos exclusivos y las fibras de colores muchas veces decorando sus diseños originales. 

			Feliz pero sin amor, al menos no de esa otra clase de amor.

			—Me acaban de avisar que están retrasados en la entrega de los accesorios. Y como sé que, si no te informo de todo, mueres de un ataque de locura... —dijo su asistente, nerviosa.

			—¿Cómo que están atrasados? ¿Qué tan atrasados? —preguntó Jaclyn agarrando los abrigos y su cartera, haciendo malabares con su celular mientras tomaba de la mano a Anthony que bajaba de los autitos.

			—Mami, vamos al carrusel.

			—Sí, hijo, espera un segundo. No me has contestado, Carol. ¿Qué tan atrasados dicen estar? ¿Llegarán a entregarnos lo pedido para el desfile?

			—No saben. Se complicó el tema de las plumas porque no sé qué problema hubo con las importaciones y...

			—¡No me interesan las importaciones, maldita sea! —exclamó ella entre dientes—. No estoy en condiciones de rediseñar nada con tan poco tiempo. ¿Ideas? —indagó sonriendo en forma fingida a su hijo.

			—Mickey habló con algunos de sus amigos diseñadores y al parecer encontró alguien que puede realizar un trabajo similar. —Se detuvo unos segundos—. Pero el precio no será el mismo.

			Jaclyn suspiró y cerró los ojos.

			—Dile a Mickey que me llame en diez.

			Cortó y se dejó llevar a la rastra por su hijo hacia el mencionado carrusel.

			***

			—¿Cargaste nuevamente las tarjetas de juegos? —preguntó la niña de cabellos oscuros tomándolo de la mano.

			El hombre sonrió, divertido.

			—Claro que sí. Ya llevamos varias cargas, Elena. 

			—Pero todavía no nos queremos ir —dijo la pequeña Marina frunciendo el ceño.

			—Es que llevamos varias horas jugando también, así que vayan viendo cómo hacen para dejarme regresar a casa.

			El hombre rio divertido y se dejó llevar por las dos niñas, preciosas con sus vestidos de flores. 

			Muchas miradas femeninas siguieron el recorrido del conocido hombre. Algunas de ellas solo lo habían visto en fotos. Otras, conocían de él más que su número de teléfono y la suavidad de sus sábanas.

			Saludó a algunas aquí y allá, pero no se detuvo. Ese día era completamente de esas dos hermosas criaturas.

			Mauricio Soler consultó su celular una vez más a la espera de la resolución de uno de sus juicios de homicidio. El jurado estaba deliberando y era muy poco probable que se resolviera esa tarde, por eso había salido de paseo con Elena y Marina.

			Las niñas subieron a las tazas giratorias y lo saludaron con la mano mientras él discaba un número conocido en el celular.

			—Simon, ¿no ha habido novedades?

			Simon Mackintosh, su socio desde hacía ya diez años, se recostó en su sillón de cuero y sonrió. Sabía que su mejor amigo no podía despegarse nunca de su trabajo.

			—De haber sido así te hubiera llamado tu secretaria, Mao. ¿Por qué no te relajas y pasas una tarde divertida con las niñas?

			—Porque no me puedo quitar de la cabeza esta sentencia. Y no creas que no me estoy divirtiendo, pero creo que ya me llegó la vejez, ¡ja, ja, ja!, me están agotando.

			Los dos rieron, sabiendo cómo eran de activas las pequeñas.

			—Te entiendo porque Axis y Alexia me dejaban destruido. ¡Gracias al cielo porque cumplieron nueve! Las locuras en mi casa ahora son distintas, pero no me libro de ellas, es solo que Jenny se hace cargo.

			—¡Esa maravillosa mujer que conseguiste! —exclamó Mauricio con un dejo de envidia en la voz.

			—Tú tuviste una posibilidad como la mía y la dejaste pasar —le reprochó con un dejo de cariño.

			—Lo sé —respondió él bajando la voz y volviendo a sonreír al ver a las niñas tirarle besos con las manos—. Pero bueno, dejémoslo ahí. Me llamas ni bien tengas novedades. Mañana nos vemos en la boda.

			—Claro que sí. Besos a las niñas.

			Mauricio cortó y ayudó a Marina a bajar de las tazas. Elena tiró de su chaqueta para convencerlo de ir a otro juego más.

			Era extraño ver a un hombre de su tamaño, alto, de porte formal y serio, reír tanto y dejarse llevar sin importarle las formas.

			Su cabello oscuro bien cortado estaba en su lugar, unas mechas rebeldes sobre la frente, y sus ojos verdemar parecían más pequeños cada vez que una de las niñas le arrancaba una sonrisa. 

			Era extraordinariamente apuesto, muchísimo más de lo que parecía cuando salía en los medios de comunicación. La ropa de buen corte realzaba sus rasgos: camisa a rayas delgadas en tonos de celeste, una americana azul inmaculada y un aura de elegancia que resultaba tan intimidante como esperada. 

			—¡Ahora al carrusel! —determinó Elena, que era quien siempre tomaba las decisiones.

			Y hacia allí se dirigieron.

			***

			Jaclyn apuró el paso cuando Anthony se soltó de su mano para correr los últimos metros al carrusel, y se colocó en la fila.

			—No vuelvas a correr, Tony —lo reprendió ella con tono dulce pero firme—. Sabes que es peligroso alejarse de los adultos.

			Sonó su celular.

			—Mickey, cuéntame lo que sucede.

			Cuatro personas más atrás, Mauricio hacía la misma fila de la mano de las dos niñas que no paraban de pedir pochoclo, paletas o caramelos.

			En el lugar todo era un griterío: padres llamando a sus hijos, niños gritando por sus padres...

			Jaclyn tuvo que levantar el tono para escuchar las explicaciones de uno de sus diseñadores más jóvenes.

			—No, no, no. No se te ocurra excusarlos. No me interesan las importaciones ni las aves ni nada. ¡Hace meses que pedí esas plumas! —exclamó con fastidio. 

			Unos metros más atrás, Mauricio hizo silencio. Esa voz que escuchaba en medio de las exigencias infantiles y del ruido de juegos y voces, le resultaba familiar.

			Levantó la cabeza y miró hacia adelante. 

			Entre las cabezas de padres y madres que lo antecedían, vislumbró una mujer con un celular en la mano, haciendo la misma fila que él, de espaldas. El cabello rubio tirante en una cola elegante y alta. 

			Mantuvo la atención en la conversación, pero al parecer ella escuchaba porque no hablaba.

			—Llámame en cinco, estoy acompañando a Tony al carrusel y no te oigo bien. ¡Pero llámame que tenemos que definir esto! —exclamó ella con algo de fastidio, cortando la comunicación.

			Estaba a punto de entregar la tarjeta de juegos cuando una mano masculina la tomó del codo y la obligó a darse vuelta.

			El shock de ese reencuentro fue altamente perturbador para los dos.

			Jaclyn bajó la mano en la que llevaba el celular casi en cámara lenta. 

			Sabía que iban a encontrarse en algún momento, pero la cercanía, su mano aún en su brazo y esos ojos que le seguían quitando el sueño resultaron devastadores.

			—Sabía que eres tú —susurró él, olvidándose de todos y de todo, de la gente que casi los empujaba para poder ingresar, de las niñas que tiraban de su chaqueta, del torbellino de flequillo rubio que hablaba a borbotones—. Siempre supe que aunque perdiera la memoria reconocería tu voz.

			Y las piernas de Jaclyn flaquearon. ¡No podían seguir siendo tan arrolladoras las sensaciones que la recorrían cuando él la miraba de esa manera!

			El pecho de Mauricio subía y bajaba rítmicamente. 

			Ella se descubrió demorando su mirada sobre los rasgos de su cara. La sangre le cantaba en las venas. Lo miró entre las pestañas. Su mirada se posó en la abertura de la camisa mientras admiraba una visión de su pecho. Recordó el momento en que se había aferrado a él, en la noche maravillosa que habían compartido, su primera noche de amor.

			 El recuerdo parecía tan claro, doloroso y corrosivo para su tranquilidad como el hombre en persona frente a ella.

			La joven estaba para comérsela, pensó él con un hambre atroz. La miró con una conciencia intensa, casi dolorosa, de la feminidad de esa mujer. El tenue y tentador aroma de su cuerpo se mezclaba con el de las flores y hierbas del jabón con el que se bañaba. La fragancia estimulaba los sentidos de Mauricio, trayéndole recuerdos de momentos compartidos. Se recordó a sí mismo que tenía demasiados años, demasiado mundo, demasiada experiencia respecto al lado oscuro y sórdido de la vida como para dejarse apabullar por esta mujer.

			Y, sin embargo, no podía evitarlo. Se sentía como si lo hubiera alcanzado un rayo.

			—Mami, mami, mejor vamos a los autitos otra vez. No quiero subir al carrusel —gritó Anthony, sacándolos a los dos de su ensimismamiento. 

			Mauricio reparó en el niño por primera vez, tomando conciencia de la relación que los unía.

			—No sabía que tenías un hijo —murmuró confundido.

			Antes de que ella pudiera responder, se vieron empujados una vez más por la gente que subía al carrusel y las niñas, impacientes, tiraron de él para que les diera la tarjeta de ingreso.

			Mauricio se volvió a mirarla justo cuando su celular sonaba una vez más.

			Jaclyn se alejó unos pasos para responder mientras le hacía señas a Anthony de que esperar un segundo. El niño se trepó a la cerca que rodeaba al carrusel y saludaba con la mano a todos los niños que pasaban.

			Mauricio lo miró una vez más, con el corazón oprimido. 

			¡Cómo era posible que nadie le hubiera dicho nada acerca de ese niño! ¿Y el padre? ¿Dónde estaba el padre?

			La oyó atender la llamada en su celular.

			—Mickey, cielo, habla más alto que aquí hay mucho ruido, mi amor —dijo ella sentándose en uno de los bancos que había allí y sin dejar de mirar a su hijo.

			Pero no entendía nada de lo que el diseñador le estaba diciendo.

			Observó con dolor cómo Mauricio acomodaba a ambas niñas arriba de preciosos y decorados corceles, ambas se colgaban de su cuello y lo besaban con amor.

			Eran pequeñas, tres o cuatro años, calculó. ¿Por qué nadie le había dicho que se había casado y tenía dos hijas? ¡Al parecer no había perdido el tiempo!

			Jaclyn masculló una respuesta insensata y le dijo a Mickey que lo llamaba en 10 minutos, o en otra vida, porque no iba a poder recuperarse de ese encuentro con tanta facilidad.

			Guardó su celular en la cartera y buscó a Anthony para alejarse lo más rápido que podía de allí. Le dolía verlo en su nuevo rol de padre, haciéndola chocar con la dura realidad, tirando al suelo todas las falsas y remotas ilusiones que pudiera haber albergado en su interior.

			Cuando levantó la vista, Mauricio estaba a su lado una vez más.

			No se dijeron nada.

			Él revolvió el cabello de Tony al descuido.

			—Tu hijo es hermoso, se parece a ti.

			—Tus hijas también lo son —dijo ella muy a su pesar y en tono entrecortado.

			Mauricio volteó a mirar a las niñas y estaba por decirle que...

			—Vamos, mami, me estoy aburriendo.

			Anthony tiró de su mano llevándola hacia los autos de colores y los dos se miraron en silencio, dolidos, con reproche.

			—Tío, tío —gritó Elena desde el caballito de madera mientras lo saludaba con la mano—. ¡Mira qué divertido!

			Mauricio miró hacia donde antes estuviera ella, pero se había perdido entre la gente sin haber escuchado a la niña. No había podido decirle que no, que no eran sus hijas, que... 

			¡Jaclyn tenía un hijo! 

			¡Y a un tal Mickey al que llamaba amor!

			El pecho se le cerró de golpe. 

			Necesitaba aire, distancia, soledad... 

			No podía procesar tanto en tan poco tiempo.

			Ella tenía otra vida, como siempre había supuesto.

			Sacudió la cabeza con dolor y supo que la había perdido una vez más.

			***

			Jaclyn se dejó caer en el banco blanco que estaba frente a la pista de autos. Sus cosas casi se deslizaron de sus manos. 

			¡Lo había visto! 

			Colocó su mano derecha sobre su desbocado corazón para tranquilizarse. Anthony levantó la mano para saludarla y ella le sonrió, mientras una lágrima caía por su mejilla.

			¿Por qué nadie de su familia le había dicho que él tenía dos hijas?

			Quizás por lo mismo que nadie de la familia le había dicho a él acerca del hijo de ella. 

			Pero ya no podía componerse. 

			Lo había perdido, aunque en el fondo de su alma ninguna esperanza tenía lugar, sabía que era definitivo una vez más.

			***

			Mauricio dejó a las niñas en casa de su hermana menor y condujo en silencio hasta su departamento.

			No se encontraba en condiciones de ir a su casa y cruzarse con su hermano o con alguno de sus amigos. 

			¡Necesitaba pensar! Necesitaba quitarse de encima la sensación de abatimiento, los restos de ilusiones que acababan de caer en el olvido.

			Ella había continuado con su vida.

			Ella lo había olvidado.

			¿Y cómo hacía él para olvidarse de ella?

			Todavía recordaba la primera vez que la había visto¸ cinco años atrás, el mismo día que ella dejaba el costoso internado, el Marianne British College...

			Jaclyn se dirigió hacia el jardín donde divisó a dos jóvenes que conversaban, divertidos. Su hermano estaba en una reposera y el otro hombre, al cual no divisaba bien, dentro de la piscina, apoyados los brazos en el borde.

			Como estaban dándole la espalda, no la veían llegar por lo cual pudo sorprender a su hermano. Colocándose detrás de él le cubrió los ojos con las manos. 

			En ese momento los profundos ojos verde fuerte de Mauricio Soler se clavaron en la bella aparición y ella, riendo, le hizo un gesto de silencio. 

			¡Cielos! ¿Quién demonios era la hermosa joven que jugaba a las adivinanzas con su amigo?

			—¿Quién soy? —preguntó ella tratando de modificar su voz para que Andrew no la reconociera.

			—¡No lo sé! —exclamó su hermano sin poder dejar de reír—. ¡Mao, por favor, ayúdame!

			—¡No puedo hacerlo! —contestó su amigo con sinceridad—. No solo porque me ha pedido un voto de silencio que no pienso dejar de cumplir sino porque no soy tan afortunado como tú de conocer tamaña belleza. —le manifestó él sin poder dejar de mirarla.

			Jaclyn tampoco podía dejar de mirarlo. ¡Vaya si era apuesto! ¡Con toda seguridad se daban vuelta por la calle para observarlo!

			Su hermano casi adivinó de quién se trataba tras la breve descripción de su amigo, por eso y por su perfume. ¡En nadie esa fragancia tan conocida sentaba tan bien! Además, solo había una mujer hermosa en la ciudad que Mauricio Soler no conocía.

			—¡Jackie!

			Ella le liberó los ojos mientras hacía un mohín de fastidio que Mauricio consideró adorable.

			—Ven aquí y dame un abrazo. ¡Estás hermosamente irreconocible! —le dijo él al tiempo que la tomaba de la mano y la obligaba a dar la vuelta, sentándola en sus piernas.

			Mauricio pensó que no podría conquistar a esa preciosa chiquilla ya que estaba con su amigo. ¡Una verdadera pena!

			Debido a que se habían enfrascado en una animada conversación, tuvo que toser para llamarles la atención. 

			—¡Oh, Mao, discúlpame! —le dijo su amigo mientras su hermana se ponía de pie—. Tanta emoción me hizo olvidarte. Es que hace más de cuatro años que no nos vemos. Jackie, él es Mauricio Soler, nuestro vecino y gran amigo mío. Mao, ella es Jaclyn, mi hermana menor.

			La sorpresa fue entonces mayúscula. 

			¿Dónde había ocultado su amigo a esa dulzura de persona? 

			Él salió del agua en todo su esplendor físico y Jackie tuvo que alzar su vista para contemplarlo. 

			El hombre era joven, alto, de mandíbula vigorosa, los labios firmes y la nariz fina. Era una cara que denotaba fortaleza de carácter y que resultaba hermosa. Su cintura era estrecha al igual que sus caderas, y su cabello, bien corto, era de un castaño muy oscuro, con algunos reflejos dorados donde el sol había dejado su huella. 

			No pudo evitar sentir su corazón desbocado al ver el agua deslizarse por la marcada anatomía, cayendo en forma tan lenta que ella creyó que todo se había vuelto SLOW.

			Los escrutadores ojos masculinos la recorrieron con suspicacia antes de extender la mano mojada, sonreír con la mirada y decir:

			—Encantado de conocerte, Jackie. ¡Realmente encantado!

			—¡Lo mismo digo, Mao!

			—Disculpa si te mojé. —Sonrió él resultando aún más devastador.

			—No es nada. Solo agua —alcanzó a murmurar ella.

			Se produjo un breve silencio que Andrew interrumpió:

			—¿Ya has hablado con Jenny?

			—Recién acabo de llegar —respondió ella volviendo a la normalidad y colgándose de su brazo—. Pero ahora sí voy a llamarla y luego me instalaré. Con permiso.

			Mao y Andy la contemplaron en silencio mientras desaparecía por una de las puertas.

			—Nunca me dijiste que tenías otra hermana además de Jennifer —le reprochó su amigo.

			—Mencioné a Jackie una vez, pero tú estabas demasiado emocionado hablándome de Elizabeth McColl. ¡Ni siquiera me oíste!

			—¡Oh, vamos! ¡Elizabeth fue solo una de tantas! Me había impactado su cuerpo, pero nada más que eso... bueno, no había nada más que eso. —Rio Mao con ironía—. ¿Dónde has mantenido oculta a tu adorable hermanita?

			—Jaclyn estuvo estudiando en un internado inglés en las afueras de California. Acaba de terminar sus estudios.

			—Entonces debe tener..., ¿dieciocho?

			—Sí, dentro de poco cumplirá diecinueve.

			—¡Parece mayor!

			—Pero no lo es —le aseguró Andrew—. Jackie es apenas una niña, una niña muy ingenua —afirmó destacando muy fuete las últimas palabras—. Y tú eres muy peligroso.

			—No tengo ninguna intención de seducirla, si a eso te refieres —le aseguró Mauricio con indiferencia.

			—¡Más vale que ni lo intentes! Jackie no es tu tipo de mujer, Mao. Además, la lastimarías mucho y no podría perdonártelo —le advirtió él en tono amenazante—. ¡No lo olvides!

			—¡No lo olvidaré, guardaespaldas! —bromeó su amigo. Pero sus ojos se perdieron tras la puerta por la cual ella había desaparecido.

			Y lo había olvidado, se había dejado cautivar, enredar, arrasar y devorar por esa niña. 

			A pesar de hacerle creer a todos sus amigos que era una más, otra conquista del verano... 

			Mauricio se sentó en la terraza que daba al mar, una bebida fuerte en la mano, descalzo, la camisa entreabierta y fuera de los pantalones. Cerró los ojos en la reposera y respiró hondo.

			¡Estaba anonadado!

			¡Y abrumado!

			¡Y abatido!

			Ella estaba allí, a minutos de sus brazos, pero a miles de kilómetros de su corazón.

			***

			Jaclyn cenó con Anthony a solas en el centro comercial. 

			No quería volver a la casa de sus tíos ni cruzarse con su hermano ni contarle a nadie lo que le estaba pasando.

			Retrasó el regreso todo lo que pudo y luego, con el niño prácticamente dormido, se excusó ante todos y subió a acostarlo en su cama, en el cuarto que siempre había tenido reservado en esa casa, el mismo en el que se había refugiado después de conocerlo, de sentirse devorada por sus ojos, ese primer día de absoluta libertad, cuando había regresado del internado...

			Jackie se dio una ducha de agua fría y se puso una suave bata de felpa en color azul claro que resaltaba sus ojos. Andrew la contemplaba desde el umbral mientras ella acomodaba sus cosas en el armario.

			¡Cuán rápidamente se había convertido en una mujer! Si aún recordaba las veces que la llevara a la plaza o al cine. ¡Parecía increíble!

			Ella lo descubrió observándola y lo invitó a pasar.

			—¿Qué haces allí, en la puerta? ¡Pareces absorto en tus pensamientos! —exclamó ella mientras le hacía señas de que entrara—. Cuéntame un poco acerca de tu vida aquí. ¿Qué haces durante el día?

			—De vez en cuando voy por las empresas de papá y reviso algunos negocios o me llaman cuando hay algún problema. Pero hasta que él regrese no sabré qué tiene pensado para mí. Por ahora descanso un poco y trabajo solo medio día. ¿Y tú? ¿Qué piensas hacer?

			—Fue la misma pregunta que me hizo Jenny. Descansaré unos meses y luego estudiaré una carrera. —Y cambiando de tema, le preguntó—: ¿Dónde has dejado a nuestro apuesto vecino?

			—Tenía que trabajar. ¿Por qué lo preguntas? —indagó con curiosidad su hermano, frunciendo el ceño.

			—Simplemente intrigada —trató de disimular ella—. Me agradó, es simpático, eso es todo.

			—Confieso que a él también le agradaste —dijo fastidiado.

			Jaclyn se extrañó del tono de voz que había utilizado.

			—¿Es eso bueno o malo? —Y se dirigió hacia el baño para cambiarse.

			—¡Malo! —le contestó él levantando la voz para que ella lo oyera—. Mao es un mujeriego. ¡No es hombre para ti, Jackie! Solo busca divertirse y pasar unas cuantas noches. 

			—Creo que es un mujeriego porque aún no encontró la mujer ideal. Cuando se enamore... —le dijo mientras salía vistiendo un short de jean y una remera roja y blanca. 

			Su hermano la interrumpió:

			—¡Mao jamás va a enamorarse! No es hombre para eso —exclamó revoleando los ojos. La miró en silencio y luego le advirtió—: Mejor aléjate de él. Tú le gustas, conozco su cara cuando una mujer lo atrae. Solo espero que respete que eres mi hermana.

			Y ella se lamentó por tener un hermano tan protector. ¡Cómo le hubiera gustado dejarse abrazar por esos musculosos brazos!

			—Creí que eran amigos —le dijo ella casi con cinismo mientras peinaba su cabello con vigor.

			—Y lo somos. Pero eso no cambia las cosas. Por mí puede hacer lo que quiera con cualquier mujer que conozca, pero no lo hará con mi hermana —exclamó él en tono amenazante.

			¡Cualquiera diría que el hombre era un asesino!

			—¿Qué vas a hacer esta noche? —le preguntó ella mientras se calzaba sus tenis.

			—Roger Tabbs da una fiesta en su casa a las diez. Si quieres puedo llevarte. Allí conocerás a Tommy Soler, nuestro otro vecino y mi mejor amigo. Es genial, atento, simpático, el candidato ideal para ti.

			—¿Es tan apuesto como su hermano? —preguntó Jackie con un infantil entusiasmo mientras lo miraba sonriendo.

			Andrew la miró y supo que habría problemas. Le había sorprendido el comentario. Detectaba en su hermana el mismo interés que Mauricio había puesto en ella y eso significaba una sola cosa: ¡peligro!

			—¡Júzgalo tú esta noche!

			—Me agrada la idea. ¿Vas a salir ahora? —le dijo al ver que él se ponía de pie y caminaba hacia la puerta.

			—Sí. Iré a la playa. ¿Tú qué harás?

			—Iré de compras, algo que me fascina —dijo riendo—. Si esta noche hay fiesta, ¡habrá que vestirse de fiesta!

			—Puedo dejarte las llaves de mi automóvil si quieres —le ofreció él. Sabía que ella detestaba manejar autos grandes y todos en la casa lo eran—. Llévate el mío. Tommy vendrá por mí. Ya en la puerta, él se volvió para decirle—: No olvides lo que te dije sobre Mao. Intentará seducirte, de eso estoy seguro. No caigas en sus redes, Jackie. Saldrías perdiendo.

			Y cerró la puerta tras de sí.

			Ella se miró en el espejo mientras pensaba qué era lo que debía tener ese hombre para que su hermano le hiciera tantas advertencias.

			Andrew había tenido razón. 

			Había provocado al hombre, al conquistador, al que todas querían seducir. Al principio había sido solo un juego y después... después un viaje sin retorno.

			Miró a su hijo, durmiendo con la entrega de un niño a las alas del sueño. 

			Después había sido tarde.

			Y en ese momento confirmaba que él había seguido con su vida.

			Sin buscarla.

			Sin arrepentirse.

			Se refugió en su hamaca, su rinconcito en el balcón que daba a la iluminada piscina, al jardín donde se habían visto aquella primera vez.

			Estaba descorazonada, sin latidos.

			Por completo desmoralizada y sola.

			Su soledad era una dolorosa realidad, tan abrumadora como los sueños que tantas noches había tenido con él, sueños que estaba segura de que nunca se cumplirían.

			Él estaba a pocas calles de su casa, cerca, pero igual de lejos y aún clavado dentro de su alma inquieta, negada a olvidarlo, carente se vida, sin más lágrimas que llorar...

			***

			La mañana del sábado fue una completa locura en la casa de los Harrogate.

			Desde muy temprano habían comenzado los preparativos en los jardines y los salones del piso inferior.

			Sus padres, recién llegados, se habían acomodado en la habitación de huéspedes y Andrew, que había arribado muy tarde de la fiesta de despedida de sus amigos, andaba tan desvelado y feliz que contagiaba.

			El desayuno había sido un paso fugaz por la mesa principal. Anthony pasaba de los brazos de su abuela al regazo de su abuelo, a los hombros de su tío. Todos querían su momento con él ya que lo veían poco y se asombraban de su rapidez para aprender juegos, de su vocabulario desarrollado y la risa espontánea que calmaba toda tempestad. 

			¡Y de la adoración que sentían mutuamente madre e hijo!

			Jaclyn oía las conversaciones sin escuchar nada de nadie. 

			Se había dormido tarde y mal y su despertar había sido peor. 

			Ya habían llamado dos veces del taller y había tenido una videoconferencia con el nuevo proveedor de los accesorios, con el cual había quedado bastante conforme.

			Su ropa para la ceremonia estaba lista en su habitación junto con la de Anthony, su tía, su madre y Jennifer y sus niños. Los hombres se habían ocupado de su parte. En un rato llegarían las encargadas del makeup, los peinadores, y la wedding planner revoloteaba por el jardín dando indicaciones. Se asomó a uno de los ventanales para disfrutar de la vista.

			Se habían dispuesto macetas con flores de color azul en cascadas y algunas rosadas que se balanceaban delicadas al viento. La hermosa mansión victoriana se había vestido para la boda con las dalias azules que tanto gustaban a la novia y unas rosas blancas en las glorietas con guirnaldas de tul y encaje. 

			De por sí la casa era un primor, de un azul pastel que se entremezclaba con los colores crudo y amarillo pálido y las líneas del tejado aportaban un toque romántico.

			Siempre había sido su segunda casa, desde que tuvo uso de razón. Su hogar lejos del hogar.

			Se volvió y caminó hacia la calma. Disfrutaría de un rato de silencio sentada en la biblioteca porque era uno de los únicos rincones que no se usaría esa tarde. Descalza, los pies escondidos debajo de su cuerpo en el sillón y un libro que fingía leer pero que bien podía estar en otro idioma, daba igual.

			Andrew entró de golpe, estremeciéndola.

			—Perdón. No quise sobresaltarte. —Rio él mientras se dirigía al antiguo escritorio caoba que había en el centro del salón—. Se ve que estás muy concentrada en la lectura.

			Jackie sonrió, sin aclararle nada.

			Él se detuvo en su frenética búsqueda en el escritorio y la observó en silencio. No la veía bien. Se sentó a su lado en el sillón.

			—Estás nerviosa por el encuentro, ¿no? —casi afirmó mirándola a los ojos—. Créeme que agradezco el esfuerzo que estás haciendo al haber venido.

			—No podía faltar en este día —le dijo ella acariciándole la mejilla con ternura. ¡Cómo extrañaba las charlas con su hermano!

			—Sí, pero sé que no resulta fácil este paso. Y noto en tu cara el temor al reencuentro.

			Jaclyn bajó los ojos antes de confesar.

			—Me encontré con Mauricio en el mall ayer por la tarde.

			Su hermano se sobresaltó. 

			—¿Ayer? ¡Cómo no me dijiste nada! ¿Estás bien? ¿Te dijo algo?

			Eran muchas preguntas para contestar. Y ella no estaba en condiciones de gastar energías en eso.

			—Fue... sorpresivo, arrasador. Y doloroso también —respondió ella con algo de pesar. 

			—¿Te dijo algo?

			—No mucho. Pero se lo notó tan impactado como seguro él me sintió a mí —le confesó ella. Andrew se quedó pensando unos segundos. Ella agregó—: ¿No te comentó que nos vimos?

			—No lo veo desde el martes o miércoles —respondió su hermano con una mueca.

			—Ayer era la despedida de soltero de tus amigos.

			—Pero él no fue.

			Los dos se miraron en silencio. 

			—Raro, ¿no? Ustedes siempre han sido bastante unidos —comentó ella casi al descuido.

			Andrew estaba a punto de contestarle, pero Roger Tabbs, otro de sus mejores amigos, lo interrumpió.

			—Oye, ¿ya estás engañando a tu mujer con otra hermosa dama? —Rio dándole a Jackie un beso en la mejilla—. Cada vez que te veo me asombro más de tu hermosura. Di que ya estoy comprometido, que si no...

			Ella rio también. Siempre había recibido halagos de parte de ese hombre desde la primera vez que la viera, años atrás. 

			Detrás de Roger entró Tommy. Y la cara del hombre se iluminó al verla. Nunca iba a olvidarse de esa mujer.

			—¡Jackie! —exclamó yendo presuroso a su encuentro.

			Ella se puso de pie y lo abrazó, con ganas, con desolación, sintiéndose contenida, como siempre le pasaba con él.

			—Tommy... tanto tiempo. ¡Hace mucho que no vas a visitarme a San Francisco! —le reprochó haciendo un mohín infantil.

			—No voy porque luego no quiero regresar —le dijo él con total sinceridad—. No voy porque me dan ganas de secuestrarte y traerte conmigo y como sé que sigues igual de malvada y negada a quererme... —Le sonrió jugando con un mechón de su pelo—. Estás magnífica. —Suspiró perdiéndose en sus ojos, como siempre.

			—Oye, yo la vi primero, siempre la vi primero —le recordó Roger dándole un codazo fraternal en la cintura.

			—Pero yo me la gané —aclaró él sin dejar de mirarla—. Luego la perdí, pero bueno, esa es otra historia.

			Se mantuvieron unidos en un abrazo, recordando su primer encuentro, años atrás. 

			—Mao me dijo que tu hermana menor llegó hoy —le dijo Tommy echándose de espaldas sobre la arena al lado de su mejor amigo. En realidad, su hermano le había dicho mucho más que eso, pero no le parecía correcto comentarle a Andrew cuál había sido la descripción que Mauricio diera de su preciada hermanita.

			—Así es. Estará en casa de los tíos hasta que regresen mis padres o hasta que decida a qué universidad irá. ¿Te dijo algo más acerca de ella? —preguntó Andrew fingiendo poco interés.

			— Solo que era muy bella —respondió Tommy—. Y yo me pregunto cuándo vas a presentármela.

			—Irá conmigo a la fiesta de Roger esta noche. Pero quiero que trates de mantener tus ojos en ella todo el tiempo si yo me alejo por alguna causa. —Como su amigo lo mirara extrañado, él aclaró—: Mi hermana no es como las demás chicas. ¡Es tan inocente! Vi la cara con que Mao la recorría y le advertí que ella no era para él. Lo mismo hice con Jackie. Le hablé sobre él y le dije que se apartara. —Sacudió la cabeza, preocupado—. No quiero que Mauricio la haga sufrir, actitud muy usual en tu hermano. Sé que no va a ser fácil puesto que a ella también parece interesarle.

			—¡Pero si solo se han visto unos minutos! —Rio Tommy—. ¿Cómo puedes estar tan seguro de eso?

			—¡Por Dios, Tommy! —exclamó Andrew fastidiado—. Conozco a Mao mucho mejor que tú. Somos compañeros de salidas. Sé muy bien cuando una mujer le interesa. ¿O acaso vas a decirme que el único comentario que él hizo acerca de Jackie fue que era bonita? —Como su amigo se quedaba callado, él siguió—: ¿Ves? ¡Sé muy bien lo que piensa él! Y no quiero que la lastime En cuanto a ella..., ha hecho demasiadas preguntas sobre Mao, tantas como para sospechar.

			—Pero no podrás estar tras ella todo el tiempo.

			—Por eso es que quiero que me ayudes. Trata de estar con ella, hazle compañía y trata de vigilarlo a él.

			—Haré todo lo que pueda. —Se ofreció sonriendo—. Si es solo un cuarto de lo bella que él dice que es, estaré más que dispuesto a cuidarla. Y porque es tu hermana, obviamente. 

			Roger Tabbs interrumpió la charla y se sentó al lado. Era un apuesto y simpático joven. Todos los que pertenecían a ese grupo lo eran. Apuestos, solteros, ricos, universitarios, simpáticos... Lo tenían todo. Y a todas. 

			—Aún sigue en pie la fiesta, ¿verdad? —indagó Tommy.

			—¡Por supuesto! —respondió Roger—. Y será la mejor de la temporada. Aún me falta adquirir algunas cosas y supongo que tendría que estar en casa ultimando algunos detalles, pero me tentaron con la idea de venir aquí a observar algunas de las bellezas nacionales. ¡Y hablando de bellezas! —exclamó Roger mirando hacia la autopista y quitándose los anteojos oscuros—. Wow... creo que Dios hoy me ha enviado un ángel para encarrilarme —dijo riendo—. ¿Quién es ella? —preguntó mirando a Andrew.

			—¿Quién es quién? —preguntó él empezando a incorporarse.

			—¿Quién es la hermosura que baja de tu inconfundible vehículo? —insistió Roger haciendo una mueca.

			—Yo no la conozco —dijo Tommy y agregó—: ¡Pero daría parte de mi vida por conocerla! ¿Es ella, Andy?

			Andrew le hizo señas a Jackie quien se acercó sonriendo. Siendo una zona tan exclusiva, muchos pares de ojos la siguieron. ¿Quién sería la nueva belleza de la zona?

			Cuando estuvo junto a Andrew, este le rodeó los hombros con un brazo y la besó en la mejilla.

			—No me dijiste que ibas a venir a la playa —le reclamó fingiendo un suave reto—. Hubiera esperado por ti.

			—Se me ocurrió después. ¡Tenías razón cuando me contabas lo chic que se había puesto esta parada! —aceptó ella sin dejar de sonreír a su hermano. 

			—Caballeros —dijo Andrew recordando a sus amigos—, les presento a mi hermana menor, Jaclyn. Jackie, ellos son Roger Tabbs, quien da la fiesta esta noche, y Tomás Soler, mi mejor amigo, vecino de casa y hermano de Mauricio.

			—¿Qué tal? —les dijo ella sonriendo y dejando mudos a ambos. Bueno, más mudos que antes.

			—Encantado —le dijo Roger tartamudeando. 

			Tommy no podía dejar de observarla. La descripción de Mao había sido escasa. ¡Tenía frente a sí a la más hermosa criatura que jamás había visto! 

			Frunciendo el entrecejo, él contempló a la mujer deseando que no fuese tan bella. Tenía una larga cabellera dorada y sedosa que caía como terciopelo sobre su ropa. Pestañas espesas que rodeaban bellos ojos azul oscuro, una nariz pequeña y labios de un rosado penetrante que parecían hechos para ser besados. 

			¡Y el cuerpo! Incluso escondido tras esa tela, podía ver las curvas que, de solo contemplarlas, le hacían sudar las manos. 

			Andy le había pedido que la cuidara. ¿Incluiría eso enamorarse de ella?

			—Tommy, ¿te has quedado mudo? —preguntó Andrew divertido, intentando contener la risa.

			—¡No, no! ¡Perdón! ¡Un placer conocerte, Jackie! Andrew ha hablado siempre muy bien de ti.

			Andy los miró con una sonrisa.

			—Roger, vamos, te acompaño a comprar lo que falta.

			—¡Llévate tu auto, Andy! —exclamó Tomás con una sonrisa y, mirando a Jackie, agregó—: Yo puedo alcanzarla hasta tu casa. Después de todo somos vecinos. Si a ti no te molesta, claro está.

			—¡Por supuesto que no! —se apresuró a decir ella. Le entregó las llaves a su hermano.

			Era apuesto, parecido a su hermano solo en el color del cabello, que Tom no llevaba tan corto. Sus ojos eran color miel oscura, alto y de armoniosa figura. ¡Y tenía una sonrisa tan cálida! 

			No había duda de que ese hombre con la cara de un ángel caído y los ojos del color del trigo al atardecer había acaparado los sueños de muchas mujeres. Y podría apoderarse de los sueños de ella también.

			—¡Todo dicho! —exclamó Andrew—. Cuida bien de mi hermana. ¡Te va la vida en eso! 

			Y a pesar de haber hecho de todo para evitarlo, había dejado la vida en la mirada de esa mujer. 

			Y finalmente su hermano se había llevado su corazón.

			Andrew encontró lo que estaba buscando y arrastró a sus amigos hacia la puerta.

			—Basta de babosadas. ¡Déjenla tranquila!

			—¡Imposible! —exclamó Roger—. ¡La vemos muy poco y la necesitamos mucho!

			Jaclyn lo miró con dulzura, recordando lo importante que había sido el apoyo de esos tres hombres cinco años atrás, cómo la habían contenido y de qué manera Roger y Tomás habían logrado evitar que su hermano fuera tras de Mauricio con las intenciones que tenía: aniquilarlo.

			Tommy se volvió para mirarla.

			—El primer baile será para mí —exigió Tomás sonriendo—. Mejor dicho, todos los bailes serán para mí.

			Ella asintió con una sonrisa. Y se miraron a los ojos, leyéndose, como siempre. Él preguntándole por qué había preferido la dolorosa seducción de su hermano mayor, y ella pidiéndole perdón por no haber podido amarlo.

			La puerta se cerró dejándola nuevamente en soledad. Volvió a mirar el libro que estaba sobre el sillón. No sentía deseos de leer ni de concentrarse ni de nada. 

			—Tengo que quitármelo de la cabeza una vez más, como siempre —susurró para sí misma. 

			Desde el día que lo había conocido su vida se había vuelto una tortura, una agónica carrera por sacar a

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		

	
		
			
		 

		Si te ha gustado

            	 A las puertas de tu corazón

           	te recomendamos comenzar a leer

          Un café contigo

             de Mimi Romanz
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         Nicolás

			Los minutos pasaban lentos, tediosos, como si al minutero del reloj colgado en la pared que tenía enfrente le tuvieran que poner aceite en su engranaje para que se deslizara correctamente. Mi cabeza era como aquel juego en la plaza que tanto me gustaba; subía y bajaba constantemente: una mirada a los papeles que tenía sobre la mesa, esparcidos y ordenados a la vez, una al reloj. Y mi mano, graciosamente apoyada sobre ellos, sostenía la birome que esperaba a escribir las palabras que se dibujaran en mi mente. A un costado, el café doble había dejado de humear y una medialuna mordida descansaba sobre el plato.

			Estaba atascado, mi mente se había quedado vacía de vocablos que formaran oraciones acordes al título subrayado que caligráficamente marcaba el espacio superior de la hoja. 

			Concentrarme, eso era lo que menos podía hacer en ese momento, o, al menos, hacerlo en el artículo que debía escribir, porque mi cabeza apenas si había registrado aquellas palabras. Mis pensamientos estaban en ella, en la mujer que viernes tras viernes, a la misma hora, se sentaba en uno de los rincones de la cafetería, en la esquina donde dos sillones negros, enfrentados y separados por una mesa baja, esperaban a ser recorridos por las pequeñas manitos y pies de la niña que solía acompañarla. 

			Meneé la cabeza y miré nuevamente el reloj. Pasaban quince minutos de las cinco. Ya era tarde. Desilusionado, bajé la vista a los papeles y leí el título intentando que me diera alguna pista para garabatear unas primeras palabras. Ya lo tenía y me dispuse a escribir, pero mi mano se detuvo a medio camino cuando unas risas tan conocidas para mis oídos me llegaron desde la puerta detrás de mí, y solo unas líneas sueltas fueron lo único que pude anotar. Dejé la birome sobre la mesa y giré para llamar a la camarera, aunque ese gesto fuera pura y exclusivamente para verla a ella pasar cerca de mí y situarse en su lugar habitual. Su perfume me envolvió y me erizó la piel. 

			La joven que me había atendido carraspeó ante mi silencio, estaba frente a mí y ni la había notado. Le pedí que se llevara el café y que me trajera otro, e intenté, por enésima vez, tratar de escribir algo, pero me fue imposible. Me acomodé en la silla, pensativo, y apoyé el codo izquierdo sobre la mesa para que mi cabeza descansara entre los dedos pulgar e índice, mientras que el resto me daba pequeños golpecitos en la frente. La tinta seguía esparciéndose sobre el papel, pero nada coherente salía de ella, solo creaba garabatos. Sonreí. Si mi madre me estuviera viendo en este instante, sus labios formarían una curva hacia arriba y se reiría de los dibujos que adornaban el papel. 

			Son extraños los momentos que uno atesora, pero si hay algo que yo jamás podría olvidar, son aquellas tardes después de la escuela cuando me sentaba a la mesa de la cocina a hacer los deberes. Ella, después de dejarme un vaso de leche chocolatada cerca con un paquete de galletitas al lado, se paraba detrás de mí y observaba todo cuanto escribía, aunque más bien debo decir que garabateaba, ya que mi modo de pensar en las soluciones a respuestas o problemas por resolver era dibujando lo que fuera en los márgenes de las hojas. Líneas sueltas, cruzadas, hacia arriba, hacia abajo… Pequeños monigotes, autos hechos con pocos trazos, mi nombre, el de mis padres, el de mi hermana, incluso algunos corazones con iniciales cuando mis hormonas adolescentes estaban revolucionadas por alguna chica. Mi madre tan solo se quedaba allí y únicamente hablaba cuando notaba que había cometido algún error. Pronto comprendí que su trabajo como grafóloga pública tenía mucho que ver en ello, ya que le bastaba con ver mi caligrafía o aquello que perfilaba para que me dijera justo las palabras que necesitaba oír.

			De forma inconsciente, o consciente, no sabría decirlo con exactitud, dirigí la vista hacia donde se encontraba la mujer que, sin ella saberlo, yo esperaba. Me quedé embobado con la postal que vi. La pequeña estaba sentada a su lado, apoyada sobre la mesita mientras movía la cabeza y dibujaba en un papel; sus dos trenzas perfectamente atadas con cintas color rosa brillante bailaban sobre sus hombros. 

			—Listo —la escuché que decía a la vez que levantaba la hoja y se la enseñaba—, dibujé a papá.

			Como una maestra evaluando un examen, ella la observó bajo la atenta mirada de la pequeña que esperaba, impaciente, su comentario.

			—Pues creo, mi linda niña, que te ha salido igualito. —Sonrió mientras daba vuelta al papel para mostrárselo al hombre sentado frente a ella. Un monigote estaba plasmado sobre la hoja, con colores vivos que apenas salían de los bordes realizados con negro. Los tres rieron al unísono, y yo sonreí ante la felicidad de ellos y sin dejar de observarla. 

			Sus ojos se posaron en mí en ese instante, y bajé la mirada a los papeles que tenía sobre la mesa. Sentí un calor recorriéndome el cuerpo. Mi mano, automáticamente, escribió unas palabras ininteligibles, y, como si nada hubiera pasado, con un gesto le indiqué a la camarera que me trajera la cuenta. Guardé todo lo que había dispuesto sobre la mesa, saqué unos billetes del bolsillo de mi abrigo y salí sin esperar el cambio.

			Agustina

			Allí estaba yo, con la pequeña Lucía rogándome para ir al mismo lugar de siempre y con mi hermano que me miraba suplicante al igual que ella. ¿Cómo podía resistirme a sus ojitos marrones que me miraban con tanta ternura? ¿Cómo podía negarme a la sonrisa de él, que me recordaba tanto a la de nuestro padre? Sencillamente, no podía, porque ese era, además, uno de los momentos que más esperaba después de una semana llena de idas y venidas.

			Habían ido a buscarme en vista de que estaba más retrasada de lo habitual. El local de venta de ropa de diseño que había abierto hacía un par de meses estaba con la vidriera a medio terminar. La temporada de invierno ya estaba llegando a su fin y la primavera comenzaba a vislumbrarse en cada rincón. Y allí, en ese lugarcito que ya formaba parte de mi mundo, podía distinguirse una colorida variedad de flores naturales dispuestas en hermosas botellas pintadas a mano por mi compañera y amiga.

			Pablo golpeó el vidrio desde fuera cuando me vio del otro lado haciendo equilibrio sobre una silla para colgar en su percha el nuevo modelo que acababa de diseñar. Agarrada de su mano, una niña de carita rosada con hermosas trenzas doradas sobre sus hombros tiraba de ella para entrar. Les sonreí y los saludé. Bajé y me acerqué a recibirlos. Lucía se abalanzó sobre mí, y la alcé, dándole un sonoro beso en la mejilla. 

			—Ya se hizo tarde, tiíta —me dijo, reprochándome. Así solía llamarme, le encantaba usar diminutivos, tal vez debido a su corta edad o al simple hecho de que yo hacía lo mismo—, nos van a ocupar el lugarcito que me gusta si no nos apuramos. —En sus ojitos marrones pude ver el ruego de sus palabras.

			—Lo sé, pequeña —le respondí—, a veces me concentro tanto que me olvido de la hora. —La dejé en el piso, saludé a mi hermano, también con un beso, y me acerqué a la parte de atrás, mi rinconcito, donde Carla estaba terminando de acomodar mis papeles. Solía ser un poco desordenada con ellos; mis ideas fluían en cualquier momento del día y toda hoja era buena para plasmarlas. 

			—¿Cómo hacés para entender estos garabatos? —me preguntó cuando me asomé.

			La miré, le sonreí y tomé el papel en mis manos.

			—Sencillo —le dije mientras lo giraba—, porque a esto me dedico. —Lo dejé sobre la mesa—. Me voy, ya vinieron por mí y es mejor que estés adelante… antes de que me vaya. —Le guiñé un ojo, y un tono rojizo cubrió sus mejillas. Reí, y Carla me revoleó el gorro que tenía cerca—. Gracias —le dije, atajándolo—, era lo que estaba buscando. —Me lo puse, agarré el bolso y salí llevándola conmigo.

			Además de ser parte de la familia, mi hermano me ayudaba con la publicidad del local al sacar las fotos que publicaba en la revista del barrio. Cuando me escuchó reír, giró y se quedó con la boca abierta en cuanto me vio tomada del brazo de Carla. Sabía que algo sentían uno por el otro, pero ninguno se animaba a dar el primer paso, por lo que yo trataba de facilitarles las cosas. Pero cuando la roca es dura…

			—Pasó un ángel —corté el silencio que se había formado con esa frase tan común que solíamos utilizar cuando nadie decía nada, y Carla se soltó de mi agarre y se agachó cerca de la pequeña para saludarla. 

			Lucía estaba ensimismada mirándose frente al espejo de pie mientras se probaba unas largas bufandas y unos gorros que le quedaban grandes en su pequeña cabecita. La niña la saludó con un beso y siguió observándose. Carla se puso de pie y se dirigió a Pablo, a quien le dedicó una leve sonrisa con un simple «hola». La respuesta de mi hermano fue igual de sencilla que la de ella, y yo suspiré y reí para mis adentros ante tal escena. Llamé a mi sobrina, que dejó todo donde lo había encontrado, y se aferró a mi mano. Crucé mi brazo con el de Pablo para salir los tres juntos, y me despedí de mi amiga con un alegre «nos vemos luego». Podría decir que, habiendo caminado ya una manzana —la cafetería estaba a tres de mi local—, Carla seguía hipnotizada mirando la puerta por la que habíamos salido. 

			Nuestros pasos eran guiados por los de la pequeña, que, agarrada a mi mano, estaba adelantada tirando de ella. Tenía prisa por llegar y ocupar la esquina con los sillones que tanto adoraba. Las puertas vidriadas le permitieron ver a través que aún estaba libre, y, emocionada, se liberó de mi agarre y comenzó a saltar eufórica y riendo a la vez. Pablo abrió, y las dos pasamos para dirigirnos a nuestro lugarcito. 

			Me senté, y Lucía se acomodó a mi lado mientras Pablo le pedía dos cafés, un jugo y un tostado a la camarera. Saqué de mi bolso los lápices y papeles que siempre llevaba encima y se los di a la pequeña como habitualmente hacía, quien de inmediato se puso a dibujar sobre la mesita al tiempo que movía la cabeza de un lado a otro por la alegría. 

			En un momento me sentí observada, pero la voz de Lucía hizo que mirara el papel que me estaba entregando, esperando ansiosa mi comentario al respecto. Giré la hoja para mostrársela a Pablo l la vez que le decía que le había salido igualito. Nuestra risa inundó la esquina que ocupábamos e, instintivamente, dirigí la vista en derredor. 

			Unos hermosos ojos verdes se habían posado en mí, la felicidad reflejada también en su sonrisa. Pero solo fue un segundo, pues desvió la vista tan rápido como el mismo gesto que hizo al pedir la cuenta, guardar, pagar y salir. Me quedé sorprendida y aturdida. Desde hacía un par de viernes que coincidíamos, pero para mí era un cliente más en la cafetería, o eso quería creer, pues no voy a negar que me recorría cierto cosquilleo cada vez que mis ojos, con disimulo, se desviaban hacia él. Sin embargo, yo estaba en una relación con Sergio, si se podía llamar así, y eso… eso me dejaba en una situación un tanto embarazosa, porque a él lo quería, y el hombre de ojos verdes era tan solo una fantasía que se diluiría muy pronto.

			Así y todo, su reacción llamó mi atención. Y la de mi hermano, que chasqueó los dedos para que le respondiera, ya que me había quedado observando la puerta de entrada por la que había salido y no escuché que Lucía me decía que en ese momento iba a dibujarme a mí. En un gesto de puro instinto maternal, acaricié el cabello de mi sobrina y asentí en silencio mientras le acercaba los lápices de colores que se habían desparramado por la mesita.

			El carraspeo de Pablo me hizo levantar la vista hacia él, y yo apenas le di importancia a la pícara sonrisa que adornaban sus labios, aunque sentí que las mejillas comenzaban a arderme. Me mordí el labio inferior y dejé escapar el aire en un suspiro; mi hermano era como esas máquinas de rayos X, podía ver a través de mí por más que yo quisiera evitarlo. Siempre fue así, yo era una hoja transparente para él, y pese a que en ciertas ocasiones me fastidiaba un poco, al final terminaba agradeciéndoselo. 

			Un simple «ajá» por parte de él me confirmó que no me había equivocado tampoco en esa oportunidad. En sus ojos pude ver complicidad y las preguntas que no iba a enunciar, pero que sabía que tarde o temprano le iba a responder. Negué con la cabeza y dejé que mis labios tan solo se movieran, sin emitir sonido alguno, para que en ellos leyera: «No es nada», pese a que no me lo creyera ni yo misma.

			—Lo dudo —objetó, y se apoyó en el respaldo del sillón sin borrar de su rostro esa sonrisa sobradora que me decía que estaba completamente seguro de sus sospechas. 

			Decidí no seguirle la corriente, era mejor no aumentar su ego, por lo que bajé la vista a lo que estaba dibujando la pequeña y tomé un lápiz para garabatear junto a ella. 

			El tiempo pasó volando, y el café que había pedido Pablo para mí terminó enfriándose sobre la mesa.

		

	


Quizás esta vez ella quiera darle una oportunidad.





[image: Cubierta]Jaclyn Harrogate regresa a su ciudad natal para la boda de su hermano Andrew, casi 5 años después de haberse ido con el corazón destrozado, la ilusión perdida, sola y embarazada. 

No importa que su marca de ropa femenina sea una de las principales del mercado y que su hijo crezca sano y feliz… Deberá enfrentar al hombre que la repudió frente a toda la sociedad selecta de Malibú, la trató de inexperta y virginal, el trofeo de una apuesta de amigos. 

Un hombre que no pudo arrancar de su corazón… 

Un hombre que no sabe que tiene un hijo…

Mauricio Soler sigue siendo el abogado más exitoso y lapidario de su exclusivo bufete de abogados, acosado por mujeres de todas las edades, comprometido con una joven estrella en ascenso que cree que ella es el amor de su vida. Pero el amor de su vida se fue a San Francisco cinco años atrás y él nunca fue a buscarla para confesarle que, a pesar de la tonta apuesta, estaba loco por ella.

El encuentro revivirá viejas heridas, les quitará el aliento, provocará acercamientos intensos y los dejará con ganas de más…, aunque ella no pueda perdonarlo, aunque él quiera obligarla a quedarse en la ciudad, dejarlo conocer a su hijo y convencerla de que esta vez no la dejará partir.

¿Podrá Jaclyn dejarse llevar por lo que siente su corazón y por esa mirada que nunca pudo olvidar?
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Sus novelas, aunque realizadas con personajes de ficción, son imaginadas en su mayoría por situaciones cotidianas, diálogos que escucha en sus viajes al trabajo, lugares en los cuales sueña que ocurren escenas que luego plasma en su escritura.

Ha editado una novela en Wattpad la cual se titula No engañes a tu corazón. Esta primera historia ha recibido muchos premios. 

Su cuento Nuestro Reino fue seleccionado en el concurso para la antología Breves de Amor de la Editorial Sopa de Letras.

Participó de la antología de amor 14 corazones a través del tiempo, junto con otras trece autoras argentinas, con el cuento Voto por amor, donando lo recaudado a obras benéficas.
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